
 

El neologismo en la estabilización en las psicosis: de malo de 
constitución a maliato. 

La construcción de un neologismo con alusión transferencial 
Amelia Haydée Imbriano 

 
Realizaré un breve recorte clínico sobre un joven de 18 años que ingresa al hospital por 

guardia llevado por la policía con orden judicial. Estaba en la Plaza Constitución,  muy excitado, 

cometiendo agresiones a terceros y a sí mismo con cadenas.  

 
El desencadenamiento: “venía de un boliche en donde había mujeres que querían el sexo”, 

cuando llega de regreso a su casa discute con su madre que le dice: “sos el único hombre de la 

casa….. sos malo de constitución”. Hecho que lo impulsa a salir de su casa “corriendo con las 

cadenas del portón” hasta llegar a Plaza Constitución en donde pasa varias horas inmerso en 

la situación que causa su internación.  

 
La presencia testigo: Los primeros 12 días: el paciente pasa todo el día en la cama, se niega 

a levantarse para el aseo o comer. Duerme mucho. Se saca mocos y se los come, se mete los 

dedos en las orejas y luego se los chupa, esputa sobe su mano chupándola después. Se 

masturba compulsivamente y luego se chupa el semen diciendo: “comidita de wacho”, 

instalando un circuito reiterativo. Cuando se acerca a él personal femenino dice: “estas chicas 

molestan que no me jodan, gritan”. Un analista, el Dr. xxiato, lo visita varias veces al día. 

 
Las primeras respuestas: Luego de 2 semanas, comienza a responder a la presencia del 

analista con una frase clisé: “eso no se puede saber”. Entre sus musitaciones, a veces se logra 

entender, una serie reiterativa: “boquita, pajita, caquita, boquita”. (día 14 ) 

 
Intervención: “Lo que entre por la boca sale por el culo y se pierde, no entra de nuevo por la 

boca”. 
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Efecto: El analista como destinatario. Comienza a levantarse para buscar al analista, 

instalando un recorrido desde la cama al consultorio. El analista le ofrece 3 horarios por día, y 

le indica pautas referidas a “esperar afuera” si está ocupado. Durante las entrevistas refiere 

varias voces masculinas, que hacen eco, murmullo, y algunas voces que no entiende. Las 

voces le dicen: “te voy a matar….malo de constitución”. Su trabajo consiste en armar una 

teoría: “vaya a saber qué hizo mi vieja un aborto no sé quien es mi viejo”. (Analista como 

secretario del alienado) 

 
La ausencia: el analista no concurre. Pasa gran parte del tiempo caminando desde la cama al 

consultorio, diciendo, sin dirigirse a nadie: “el Dr.Xxiato donde está, soy el malo de 

constitución”. Pasa largos momentos repitiendo incesantemente el nombre del analista que 

nunca pronuncia en su presencia. (La significantización) 

 
El secreto: “pensé putarraca”. (El secretario del alienado) 

 
Un significante nuevo: “se sabe que soy maliato porque hablo con Ud., si Ud está yo le hablo, 

es todo secreto, las voces se cayan cuando le hablo, yo le cuento por eso soy maliato” 

 

Retrospectiva: 

 
a. 1ra. posición subjetiva: sujeto de goce tomado por lo pulsional autoerótico. (Lefort: la 

clínica de las psicosis nos muestran que el cuerpo del sujeto se presenta en el inicia sin 

agujero). 

b. Intervención: sobre los agujeros del cuerpo 

c. 2da. Posición subjetiva: organiza un recorrido, al estilo fort-da en lo real, un tour pulsional 

más complejo, se abre la orientación “se dirige hacia nosotros”, se dirige al analista, lo busca, lo 

llama. Entiendo que el nombre del analista es un objeto significante, o un significante en su 

vertiente de objeto, que funciona como tapón del agujero y posibilita la inscripción de la 

inexistencia, del vacío. Es un puro significante que marca la ausencia. Algo del goce mudo e 

indiferenciado se fija en una marca significante.  

d. Intervención Presencia-ausencia efectivizada por horarios y pautas para el encuentro, 

instalandose una dialéctica (entre el tapón y el agujeto; para que el agujero venga es necesario 

primero el tapón: objeto significante). 

e. 3ra. posición subjetiva: “soy el maliato porque hablo con Ud, yo le cuento por eso soy el 

maliato”. (No es un significante que representa a un sujeto para otro significante). Se ha 

producido un viraje, desde la respuesta alucinatoria en lo real (objeto voz) a una articulación 

significante –el Dr. xxiato donde está- , pregunta que si bien está sujeta a la certeza del 

paciente, en tanto psicótico (la de ser plantado por el Otro), posibilita una exterioridad y una 
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posibilidad de nombrarse: “Maliato”, que al no producirse la definición significante, requiere del 

armado de un circuito en lo real: camina trazando un circuito de ida y vuelta, en donde “le 

cuenta” al analista que ocupa la plaza de garante. 

 
El paciente, al que llamaré “X”, frente al goce mudo No habla con otros. Solo dice: “las putas no 

me jodan”. El analista lo visita varias veces al día, ofertando su presencia, su palabra, 

saludándolo, presentándose por su nombre (“soy el Dr…iato,cómo está, qué le pasa?”). 

Durante la primer semana X. no tiene ninguna manifestación que nos posibilite pensar en algún 

registro de esa presencia. Durante la segunda semana, aparecen signos de sorpresa en su 

rostro, una instantánea interrupción de los movimientos seguido de una mirada fugaz al 

analista, para luego continuar con la actividad descripta., frente a él repite  “pajita, caquita, 

boquita”.  En el día 15 el analista realiza una intervención con brusquedad adecuada a la 

inmundicia en la que estaba instalado X. Se manifiesta sorprendido, fastidiado, irritado. 

Interrumpe su actividad autoerótica. Es la posibilidad de la pérdida de los objetos lo que sacude 

a X del goce mudo.  

A partir de su relato se puede reconstruir el punto que causa su internación (golpea a otros y a 

sí mismo con las cadenas). Comenta que luego que la madre le dijo “sos el único hombre de la 

casa” pensó: “putarraca” “y ella con voz de macho dijo “malo-de-constitución”. 

 
Cabe preguntar si el nombre del analista, y luego “Maliato”, funcionan como Uno sostén del 

agujero en torno del cual se produce un tipo de anudamiento. Unica intervención del analista 

seguida del corte de la “visita-sesión”. El corte se vuelve un instrumento para separar al sujeto 

de su goce.  

 
“Dr. ...iato”  se trata de un significante que no está dirigido al Otro. Es un puro significante 

asemántico que marca la ausencia. No hay llamado al Otro, pero sí es la dimensión de lo 

humano en su más simple expresión, una marca significante que inscribe la ausencia, teniendo 

valor de letra, de marca sostén del agujero, de significante con función de fijar goce, no de 

comunicación. 


